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DIOS SIGUE LLAMANDO MISIONEROS. 
Simón y Andrés eran discípulos de Jesús, Marcos 1:16-18 nos dice: 
“Andando junto al mar de Galilea, vio a Simón y a Andrés su hermano, que echaban la red en el mar, porque eran pescadores. Y les dijo Jesús: Venid en pos de mi; y haré que seáis pescadores de hombres. Y dejando luego sus redes, le siguieron.”
“Que seáis pescadores de hombres”

Jesús los llamó a un ministerio en el cual debían  ver a los hombres como Jesús los veía, amarlos como Jesús los amaba, entregarse a ellos como Jesús lo hacía. 
Una tarea que no era sencilla, pero  para la cual el mismo Señor Jesús los capacitaría. Y su respuesta fue inmediata y positiva. A este llamado contestaron  no con palabras, no con preguntas, no pidiendo plazos, sino con  acción: le siguieron.
Dios nos hace también a cada uno de  nosotros un primer llamado para reconciliarnos con él, ser sus discípulos; y luego un segundo llamado para desempeñar el ministerio misionero. El ministerio de buscar a los hombres, para que se reconcilien con Dios; y así puedan nacer de nuevo.
En el caso de estos discípulos, Jesús los llamó personalmente y ellos inmediatamente respondieron a ese llamado. Hoy día Jesús no está físicamente aquí, sabemos que El está a la diestra de Dios intercediendo por nosotros y nos ha dejado el Espíritu Santo para guiarnos en todo.
¿Que queremos entonces expresar cuando hablamos de que Dios nos llama? 
Lo que queremos explicar es que Dios nos está presentando  un desafío, que podemos escucharlo o hacernos los sordos, que podemos atenderlo o ignorarlo, que podemos  aceptarlo o rechazarlo,  pero que debemos asumir la responsabilidad de nuestra  respuesta.
Es un gozo para la ABA decirles hoy que vamos a hacerle conocer como Dios ha llamado primero a ser discípulos y luego a ser misioneros a Esteban y Mariela Licatta. 
Ellos son nuestro primer matrimonio misionero y esperamos que le sigan muchos más, porque la ABA fue constituida con el deseo de cumplir el mandato de Jesús:
 “Id y hacer discípulos a todas las naciones (etnias)” y queremos seguir extendiéndonos a lo largo y ancho de nuestra patria donde tantas etnias no conocen la Vida Abundante.
 Esteban y Mariela saldrán como misioneros de la ABA hacia Cholila, Provincia de Chubut. 

Deseamos que cada Iglesia o persona pueda estar orando y decidiendo su sostén económico. 
Nosotros estamos preparando el presupuesto que  le haremos conocer cuando lo tengamos listo, pero con la seguridad de que entre todos podremos cubrirlo porque cada uno de nosotros queremos ser misioneros y extender el reino de Dios donde él nos indique. 
¿Lo hará Usted?  Nos gustaría conocer su decisión. 
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Testimonio   Esteban Licatta

De niño tuve una educación cristiana por parte de mis padres y de la iglesia, la cual me llevó a conocer a Dios Padre como creador y dueño de todo, que me amaba y quería lo mejor para mí; y conocer a su Hijo Jesús, que era mi mejor amigo. 
A los 9 años de edad comprendí que en mi vida había cosas malas que me separaban de Dios, es decir, pecado; pero Dios me amaba tanto que envió a su único Hijo al mundo para que muriera en lugar mío, ya que la muerte eterna era la consecuencia de mis pecados; yo solo debía creer en el sacrificio que Jesús hizo por mi, arrepentirme de mis pecados, creer que Él era mi Salvador y dejarlo entrar en mi vida. 
Fue así que le recibí en un campamento.
 Siendo adolescente trataba de agradar a Dios en todo y cumplir con sus ordenanzas y mandamientos; creciendo en el conocimiento de Su Palabra y de las enseñanzas de Jesús (principalmente a través de la Escuela Dominical) y sirviéndole en el grupo de adolescentes y jóvenes, en el ministerio de Compañerismo, en el de Adoración y en la comisión de Finanzas.
De joven comencé a darle más importancia que la debida a las cosas materiales, al trabajo, a mi bienestar personal y todo esto me llevo a descuidar mi fe y mi relación con Dios, tomando decisiones equivocadas y a perder todo lo que había conseguido con sacrificio. 
Me sentía en soledad, que había fracasado como persona y defraudado; me preguntaba por qué me pasaba todo esto a mí.
Pero comprendí que Dios seguía a mi lado y que quería tomar el control de mi vida; que debía afrontar las consecuencias de mis malas decisiones y de mis pecados, pero que Él estaría conmigo. 
 Y si yo dejaba que fuera el Señor de mi vida, me iba a perdonar, a restaurar, a renovar mis fuerzas y a darle un nuevo sentido. Así lo hice y así fue; y desde entonces gozo de la paz y de las promesas que el Señor tiene para mí y mi familia.

Llamado misionero
De niño escuchaba hablar sobre Misiones, pero nunca trascendía. 
A los 28 años de edad el Señor me buscó y me habló para que le sirviera de verdad, no como lo venía haciendo hasta ahora, sino por amor y obediencia. Fue así que consagré mi vida a él, prometí serle fiel en cuanto a Su voluntad para mi vida y que le serviría en dónde y cómo él quiera. 

En ese tiempo la Obra Misionera de nuestra iglesia en la localidad de Correa (provincia de Santa Fe) decidió constituirse en iglesia y el Señor me mostró que allí debía servirle. Me gustó mucho trabajar en lo que era una obra misionera.  
Al año siguiente voy a servir como consejero en un campamento de adolescentes de la Asociación de Iglesias Bautistas de Rosario.  Allí conozco a Mariela que también era consejera, me enamoré de ella y al otro mes le propuse que seamos novios; ante lo cual ella me cuenta sobre su llamado misionero y que deseaba un novio y futuro esposo con el mismo llamado. Decidimos pasar un tiempo de oración. 

Recordé la promesa que le había hecho al Señor de servirle dónde y cómo Él quiera, y sentí que Dios me estaba presentando a mi futura esposa y el ministerio de las misiones. Fue así como comencé a amar las Misiones y a querer dedicar mi vida a la proclamación del evangelio y a la extensión del Reino de Dios. Al poco tiempo nos casamos.

Trabajo misionero:
Entendí que debía involucrarme en este ministerio, por lo que: 

 Formé parte del equipo misionero de nuestra iglesia, que desarrollaba una Obra Misionera en el pueblo de Luis Palacios (a 30 km. de Rosario) todos los sábados, desde  la mañana hasta la noche, durante los años 2003 y 2004.
 Serví en el Ministerio de Misiones de nuestra iglesia incentivando y creando en la misma una conciencia misionera a través de la oración, predicaciones, presentación de misioneros, ofrendas, etc.

Serví en el Departamento de Misiones de la Asociación de Iglesias Bautistas de Rosario movilizando a iglesias y a hermanos que deseaban involucrarse en misiones.

Capacitación misionera

Participé de un retiro de capacitación misionera en la Villa Bautista de Oliveros.
Participé de los Congresos organizados por la AMI (Agencia Misionera Internacional) en las localidades de Bahía Blanca, Capital Federal y Rosario.
 Asimismo me capacite para estar mejor preparado:
 Participé de un taller sobre “Misiones Transculturales” con Alba Montes de Oca.
   Participé de un taller sobre “Movimiento de Plantación de Iglesias” con Bruce Carlton.
   Participé del Seminario intensivo “DESAFÍO” organizado por la AMI.

   Estudié el libro “Mi experiencia con Dios” por Enrique Blackaby y Claudio King.

   Estudié el libro “Trabajando tu llamado a las naciones” editado por Jonatan Lewis.

   Cursé en el Instituto Bautista Moody las materias de: Historia del cristianismo; Ética cristiana; Ministerio de Adoración; Homilética; Liderazgo cristiano; Ministerio de Evangelismo; Ministerio de Acción Comunitaria; Ministerio de Educación Cristiana; Sectas; Antiguo y Nuevo testamento.

Libros que me ayudaron

Leí los siguientes libros que fueron de mucha bendición y edificación: “Conciencia Misionera I y II” (Andrés Robert); “Sirviendo al enviar obreros” (Neal Pirolo); “Esperanza para los musulmanes” (Don Mc Curry); “Evangelismo Pionero” (Thomas Akins); “¿A quién enviaré?” (Santiago Canclini); “Mi Dios y mis tobas” y “Enfrentando Fortalezas” (Alba Montes de Oca); “De su mano” (Teresa Pluis); “Buscad, guardad, id” (Centro de Entrenamiento Cristiano); “La iglesia local y las misiones” (Edison Queiroz); “Misión entre cazadores de cabezas” (Frank y Marie Drown).

Dios sigue llamándome

En un Congreso Misionero en el año 2004, el Señor me llamó a que me comprometiera con él para que Su nombre sea conocido en todas las naciones; determinando si Dios me llamaba al campo misionero o, en caso contrario, colaborar en todo para ayudar a que otros vayan. Así que mi oración era “Señor, muéstranos Tu voluntad”. 

 En ese tiempo tuvimos posibilidades de involucrarnos en dos proyectos misioneros fuera del país; lo cual pusimos en oración, y entendimos que por el momento la respuesta de Dios era, no. Pero seguimos orando y sirviendo con todas nuestras fuerzas y dones. Luego nacieron los mellizos, que nos dieron mucha felicidad y trabajo, y nos demandaban tiempo y energías. 
Pero así y todo, seguía en mi interior la pasión que el Espíritu Santo había sembrado.

Dios me mostró Su voluntad claramente, leyendo la Biblia en Romanos 10: 14 y 15, y respondí al llamado de ir a anunciar las buenas nuevas.   
[image: image4.jpg]



Testimonio   Mariela Licatta
 Nací en una familia cristiana; por lo tanto mi educación estuvo basada en valores cristianos. De mis padres aprendí historias de La Biblia, a hablar con Dios, a ofrendar, a amar a Dios.
A los 4 años, en una campaña evangelística en mi iglesia, entendí el mensaje de salvación, pero ni mis padres, ni mi pastor creyeron en mi decisión.
A los 6 años, en un campamento de niños, comprendí que por más que me portara bien y que fuera todos los domingos a la iglesia, lo que yo necesitaba era una relación personal con Jesús, reconocer que yo había pecado y que debía arrepentirme.
 A medida que fui creciendo, fui aprendiendo más acerca de Jesús y experimentando su amor y compañía. Mi madurez espiritual vino asociado de mi crecimiento biológico.
 A los 9 años me bauticé, fue un gran paso de obediencia y de comenzar a involucrarme en la vida de la iglesia.
A los 14 años entendí que debía servirle y comencé a trabajar en distintos ministerios y a participar de toda actividad que se realizara en la iglesia.

Servicio en la iglesia:
Educación cristiana: maestra de escuela dominical de niños y adolescentes; discipulado.
Jóvenes: integrante de la comisión y luego dirigiendo el grupo.
Adoración: coro de apoyo; dirección de cultos; grupo coral; etc.
Evangelismo: encuestas casa por casa; entrega de folletos; obras de teatro; títeres.
Acción Comunitaria: taller de construcción de juguetes.
Misiones: cultos de inspiración y despertar a la visión misionera; apoyo a misioneros.

Servicio en la Asociación de Iglesias Bautistas de Rosario y zona:
Consejera de campamentos de niños y adolescentes.
Participante en la comisión de campamentos.
Coro.
En el Departamento de Evangelismo y Misiones, organizando cultos de inspiración y despertar a la visión misionera en diferentes iglesias.
Participé en la organización de un Congreso Misionero.

Servicio en la obra misionera (durante 5 años):
Evangelismo; Discipulado; Predicación; Dirección de cultos; Maestra de niños, adolescente y adultos; Consejería; Acción comunitaria (copa de leche); Alfabetización y apoyo escolar; Recreación; Cultos especiales (navidad / semana santa); Administración y organización; Relaciones públicas; Charlas de interés general (noviazgo / sexualidad).
Reapertura de la obra en la localidad de Carmen de Areco y colaboración con la misionera desde hace 3 años. 

Capacitación: 
 Cursé y aprobé el curso completo de “Capacitación Ministerial por Extensión” (16 materias) en el Instituto Moody de Rosario.
Cursé y aprobé “Mi experiencia con Dios” por Enrique Blackaby y Claudio King.

Cursé y aprobé “Una vida con propósito” por Rick Warren.

Materias de Misiones:
“Metodología y Planificación Misionera” con Alba Montes de Oca.

“Plantación de Iglesias” con Alba Montes de Oca.

“Misiones transculturales” con Alba Montes de Oca. 

“Hechos 29 – Plantación de iglesias” con Bruce Carlton.

Seminario intensivo “DESAFÍO” organizado por la AMI (Agencia Misionera Internacional).

Participé en 3 Congresos Misioneros organizados por la AMI.

“La iglesia local y las misiones” (libro de estudio) por Edison Queiroz. 

“Trabajando tu llamado a las naciones” (libro de estudio) editado por Jonatán Lewis.

Libros leídos:

“Ganar o perder la vida”; “Mi Dios y mis tobas”; “Victoria con Dios”; “Enfrentando fortalezas”; “Portales de esplendor”; “Prioridad uno”; “Demasiado valioso para que se pierda”; “Operación mundo”; “Conciencia misionera I y II”; “Cultivando amistades”; “Sirviendo al enviar obreros”; “Misión Mundial”; “Envía ahora hombres”; “Esperanza para los musulmanes”; “Latinos en el mundo islámico”; “Manual para la plantación de nuevas iglesias”; “Vivir por un sueño”; “¿A quién enviare?”; “De su mano”. 

Llamado misionero:
 Desde muy niña me gustaron las historias misioneras, me resultaban una verdadera “aventura”. Siempre me inquietó conocer a los misioneros, me parecía gente fuera de lo común.

Siendo la más pequeña de la familia (materna y paterna), viendo como mis tíos y antepasados se habían dedicado al ministerio (pastoral y misionero), muchas veces me preguntaba cómo el Señor no había llamado a ninguno en las generaciones posteriores, sin pensar en que me podía llamar a mí.

Ya en mi juventud, un pastor me desafió a participar de Cruzadas Internacionales; en dos oportunidades pude viajar a otros países, conocer otra gente, otras costumbres, etc. y experimentar “otro cristianismo”.

En el año 2000 tuve una gran crisis de fe y me preguntaba si el verdadero cristianismo era ir al templo y participar en cuanta actividad haya en la iglesia. 

Me preguntaba por qué el libro de los Hechos no era una realidad en mi vida y en mi iglesia. En ese mismo año unos hermanos de mi iglesia me invitaron a participar de las visitas que ellos estaban realizando a un pueblo cercano a Rosario. 

Por dos años trabajé sirviendo al Señor en esa obra misionera porque la necesidad era muy grande.

Recién en marzo de 2002 entendí todo lo que el Señor ya había hecho en mí. 

En el Congreso misionero de la Asociación de Iglesias Bautistas de Rosario concurrí a colaborar como ujier y escuché a la hermana Alba Montes de Oca haciendo un llamado misionero. 

 En ese momento eran muchas mis inquietudes: un noviazgo con muchas dificultades, una relación áspera con mis padres y falta de trabajo; pero mi corazón latía fuerte y sentí claramente que debía obedecerle a él y servirle por completo ya que los obreros son pocos y la mies es mucha.

A partir de ese día mi proyecto de vida y mis prioridades cambiaron completamente y comencé a vivenciar lo que es “buscar primeramente el reino de Dios”.
 Desde un principio me interesaron los “Menos Alcanzados” y específicamente “El Mundo Musulmán”.
 Muchas veces esta frase venía a mi mente: “¿por qué alguien debe escuchar dos veces el mensaje, cuando hay millones que no lo escucharon nunca?”. 
Entonces me interioricé en aprender y conocer otras culturas. Siempre pensaba si yo podría servir en esas etnias con mi forma de ser, mi profesión, etc.
 En dos oportunidades pensamos con Esteban en salir de nuestro país (Asia central y Colombia) pero esos proyectos no prosperaron.
Luego nacieron los mellizos  y necesitaron de todo nuestro tiempo y atención. Por ese entonces pensamos que posiblemente el Señor nos había llamado para apoyar y sostener a otros que salieran al campo.
Fue para fines del 2008 y principios del 2009 que nuevamente el Señor comenzó a hablar y a inquietar nuestros corazones, al conocer la realidad de la obra misionera de nuestro país, para salir nosotros al campo como familia. 
INSTRUCCIONES PARA HACER LLEGAR LOS APORTES NECESARIOS PARA EL SOSTENIMIENTO DE NUESTROS MISIONEROS  ESTEBAN Y MARIELA LICATTA. 
Para enviar ofrendas

1. Depositen su ofrenda a nombre de:

Asociación Bautista Argentina - Asociación Civil
Banco Galicia, Cuenta Misiones – Cuenta Nº 9750093-9 126-6 –

CBU 0070126230009750093967
2. Enseguida avisen el mismo a este correo:

tesoreria@bautistas.org.ar indicando la cantidad de la ofrenda,

la Iglesia o la persona que la hizo y mencionando que es para

el sostenimiento de Esteban y Mariela Licatta.
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3. Al mismo tiempo envíe un correo a:

alba.montesdeoca@gmail.com

avisándole el monto del depósito

que han hecho, y el nombre de la

Iglesia, para poder confirmarle

la recepción del aporte y a la vez

ponerse en contacto para informarles

personalmente y mensualmente.
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